f 


/ 


r 


0 


f:5‘' 


T;,  • 


ÉL  14  DE  OCTUBRE 


11  lliiMCIi 


O 


Drama  de  aparato  cu  tres  actos  y  lre.s  cuadros. 


ORIGINAL  DE 


Representado  con  extraordinario  éxito  en  el  teatro  del  Odeon 
.el  dia  9  de  Noviembre  de  1879. 


V 


(fe 

BARCELONA. 


ESTlBLECnURMO  TIPOdRÁFlCfl  DE  LOS  SUCESORES  DE  N.  RIMIREZ  Y  C.* 


PASAJE  WK  ESCt'DILLKRS,  NtM.  4. 

1879 


i 


V 


pí\^;  Esta  obra  es  propiedad  del  autor,  quiep  se  reserva  todos  los  dere- 

chos.  Los  señores  hijos  de  O.  Alouso  Ciullon  son  los  únicos  en- 
'  cargados  de  cobrar  los  de  representación.  Queda  hecho  el  depósito  * 

que  marca  la  ley. 


I 


No  en  vano  se  ha  dicho  que  la  prensa  era  la  antorcha  del  pro¬ 
greso  y  de  la  civilización;  que  sin  ella  aun  viviríamos  envueltos 
en  las  tinieblas  mas  profundas.  A  esto  dehiera  añadirse  que  na¬ 
die  como  ella  sabe  llevar  á  cabo,  con  mayor  nobleza,  los  mas 
importantes  actos  filantrópicos. 

Esto  es  una  verdad,  que  se  acaba  de  demostrar  una  vez  mas, 
en  circunstancias  bien  difíciles  por  cierto. 

Una  terrible  catástrofe  acaba  de  devastar  algunas  de  las  mas 
ricas  provincias  de  España,  arrebatando  víctimas  á  centenares, 
y  sumiendo  en  la  miseria  mas  espantosa  y  en  la  orfandad  á  mi¬ 
les  de  séres  humanos-  El  grito  de  desesperación  que  desde  Mur¬ 
cia,  Alicante  y  Almería  dirigen  al  cielo  las  innumerables  víctimas 
de  un  elemento  implacable,  resuena  hasta  Barcelona,  y  Barce¬ 
lona  se  estremece  conmovida  ante  tanta  desgracia;  la  prensa, 
entonces,  con  la  abnegación  que  para  las  grandes  empresas 
siempre  se  le  ha  reconocido,  inicia  una  obra  grandiosísima  que 
será  para  ella  un  eterno  timbre  de  gloria,  cual  es  la  de  arbitrar 
recursos  para  los  pobres  inundados.  La  juventud  escolar,  esa  ju¬ 
ventud  estudiosa,  en  quien  tiene  la  patria  fijos  los  ojos  como  su 
mayor  espei  anza  para  el  porvenir,  no  escuchando  mas  que  la 
voz  de  los  sentimientos  generosos  que  en  su  pecho  se  abrigan, 
se  adhiere  presurosa  á  la  falange  periodística,  formando  juntos 
ese  magnifico  ejército  de  la  Caridad  que  durante  algunos  dias  ha 
recorrido  la  antigua  ciudad  catalana,  implorando  una  limosna 
para  los  desgraciados  que  han  quedado  sin  pan,  sin  hogar,  sin 
familia  y  sin  ropa  con  que  cubrir  su  desnudo  cuerpo;  para  los 
que  morirían  sin  remedio  de  una  muerte  horrorosa,  si  la  caridad 
no  llegara  pronto  en  su  auxilio. 

Olvidando  por  un  momento  sus  diferencias  políticas,  encami¬ 
naron  aquellos  corazones  generosos,  con  el  mayor  desinterés, 
todos  sus  esfuerzos  al  logro  del  santo  objeto  que  se  habían  pro¬ 
puesto.  Si  lo  han  alcanzado,  díganlo  las  lágrimas  de  gratitud  de 
los  pobres  socorridos,  lágrimas  que  forman  la  mas  radiante 
aureola  que  pueda  apetecerse  alrededor  del  nombre  de  1^  Co¬ 
misión  de  la  prensa  barcelonesa  y  de  los  estudiantes,  cuyo  re-- 
cuerdo  será  eterno. 

Oscuro  pigmeo  al  lado  de  esos  gigantes  de  la  caridad,  quizás 
sea  calificado  de  insensato  mi  atrevimiento  al  dedicarles  una 
olma  escrita  en  un  momento  de  entusiasmo  inspirado  por  su 
noble  conducta,  por  una  mal  cortada  pluma,  y  en  *27  horas,  pe¬ 
ríodo  de  tiempo  apenas  suíicieute  para  enterarse  de  una  obra 
cualquiera,  cuanto  menos  para  meditar  un  argumento  por  in¬ 
significante  (jue  sea,  combinar  escenas,  y  escribirlo.  Mas  Ja  vo¬ 
luntad  allana  todos  los  obstáculos  y  á  falta  de  verdadero  mérito, 
téngase  aquella  en  cuenta  por  lo  (|ue  valga,  recomendándose, 
por  lo  demás,  á  vuestra  nunca  desmentida  indulgencia,  el  (jue 
tiene  el  honor  de  dedicaros  esta  obra  y  es  vuestro  admirador  mas 
sincero, 


LL.  AUTOR. 


ESCENA  II. 


Los  MISMOS,  Agustín  y  convidados. 

Agus.  ¡Eh!  Pepe,  ¿que  no  vamos? 

Pep.  Vedlos;  aquí  llegan  todos.  Sí,  amigos  mios,  al  ins¬ 
tante  estoy  con  vosotros.  Voy  á .  pues?  Esperadme 

juntos  con  el  tio  Tomás  en  la  posada  inmediata;  al 
momento  estoy  de  vuelta. 

Agus.  Andando,  pues. 

Pep.  Con  vuestro  permiso. 

Agus.  ¡Por  vida  del  chico!  pues  no  es  poca  la  afición  que 
tiene  al  matrimonio! 

Tom.  ¿A'  a  tí  te  sucede  lo  contrario...  eh? 

Agus.  En  efecto,  tio  Tomás,  yo  lo  detesto  con  todas  mis 
fuerzas. 

Tom.  Pues  en  cuanto  á  mí... 

Agus.  ¡Oh!  vos  os  habéis  casado  tres  veces  y  por  eso  elo¬ 
giáis  el  matrimonio.  Sabido  es  que  los  hombres  vicio¬ 
sos  se  sostienen  mútuamente. 

Tom.  Tratándose  del  matrimonio,  sí. 

Agus.  El  célebre  lord  Byron  decia  que  el  matrimonio  es  al 
amor,  lo  que  el  vinagre  al  vino:  una  bebida  tónica,  po¬ 
co  agradable  al  paladar,  que  se  agria  con  el  tiempo. 

Tom.  ¿Entonces  cuál  es  tu  ideal? 

Agus.  ¡Oh!  mi  bello  ideal,  mi  sueño  dorado  es  la  política, 
la  política,  que  es  la  aplicación  de  la  historia  á  la  mo¬ 
ral  de  las  sociedades.  Ella  es  el  alma  de  la  paz,  ella 
evita  la  guerra... 

Tom.  La  paz  y  la  guerra  son  para  los  políticos  dos  clases 
de  moneda  de  que  usan  según  sus  intereses,  y  á  las 
cuales  dan  el  valor  que  les  conviene. 

Agus.  Según  y  conforme,  tio  Tomás;  conforme*  y  según, 
como  decia  Quevedo. 

Tom.  y  qué  es  lo  que  pretendes  tú,  con  la  política? 

Agus.  ¡Oh!  ¿quién  sabe?  El  célebre  Lincoln  no  era  mas 
que  un  oficial  de  sastre  y  llegó  á  presidir  la  República 
de  los  Estados-Unidos. 

Tom.  ¡Quedo  enterado!  y  tú  pretendes  llegar  á  presidente 
de  la  república  de... 

Agus.  Yo  no  he  dicho  esto. 

Tom.  No  lo  has  dicho,  en  efecto,  mas  como  al  buen  enten¬ 
dedor  con  pocas  palabras... 

Agus.  Palabras  inútiles  son  las  que  aquí  vamos  gastando. 
Así  pues,  mientras  aguardamos  al  novio  y  á  su  futuro 
cuñado  D.  Manuel  Geballos,  individuo  de  la  beneméri¬ 
ta  Guardia  civil,  os  leeré  algunos  sueltos  publicados 
en  varios  periódicos  de  Madrid  y  de  Barcelona. 

Tom.  Pero,  hombre,  ¿á  qué  viene  ahora?... 

Agus.  Sentarse,  amigos, mientras  el  tio  Ambrosio  nos  sirve 

una  botella  de  Jerez:  ¡eh!  tio  Kmm'osM  (llamando  al 
posadero.) 

Amb.  (Dentro.)  ¿Qué  se  ofrece? 

Agus.  Un  par  de  botellas  de  Jerez  seco. 

Amb.  Al  instante.  [Aparece  con  hotello.s  y  vasos  que  coloca 
sobre  lo,  mesa,y  mientras  Tomás,  Agustín  y  los  demás 
toman  asiento  o2  rededor  de  ella.) 

Agus.  Bebamos,  compañeros. 


Tüm.  Del  mal  el  menos.  Bebamos  pues. 

AguS.  Ahora,  atención.  (Lee  un  suelto  de  cualquier  perió¬ 
dico  de  Madrid  ó  de  Barcelona  de  los  que  actualmente 
se  publican.  Al  poco  rato  de  hoMcr  principiado  Ui  lectu- 
rOjy  aparece  Teresa,,  mujer  de  unos  cincuenta  y  'nueve 
á  sesenta,  a,hos  pobremente  vestida.  Lleva,  un  cesto  lleno 
de  mendrugo^  de  pan  y  anda  con  mucho  trabajo  apoya¬ 
da  de  un  cayado.) 

ESCENA  III. 

Los  MISMOS,  Teresa. 

Ter.  i  Ay,  no  puedo  mas!  El  sol  se  acerca  á  su  ocaso...  ¡Otro 

dia  cpie  loca  a  su  fin  sin  lograr  la  realización  de  mi 
deseo!  Los  deseos  de  nuestra  vida  forman  una  cadena 
cuyos  eslabones  son  las  esperanzas!  Hijo  de  mi  alma, 
¿dónde  estás?  ¿Por  qué  no  llegan  hasta  tí  los  ayes  que 
salen  continuamente  del  corazón  dolorido  de  tu  pobre 
madre? 

Tom.  ¿Quién  es  aquella  mujer? 

Agus.  ¿Quién  ha  de  ser?  Teresa,  la  pobre  mendiga  de  la 
huerta,  que  tiene  su  único  hijo  al  servicio  de  las  ar¬ 
mas,  mientras  ella  vive  desamparada  y  sin  apoyo  de 
nadie. 

Ter.  jCompadres!  una  limosna  en  nombre  de  Dios  para 
esta  desventurada. 

Agus.  Acercaos,  buena  mujer.  La  caridad  es  la  fuente  de 
la  vida,  y  ios  murcianos  sabemos  cumplir  como  Dios 
manda  nuestro  deber,  cuando  la  caridad,  ese  sostén 
del  pobre  y  amparo  del  desvalido,  llama  á  nuestras 
puertas.  Tomad. 

Tom.  Sentaos  un  instante,  buena  anciana,  y  bebed  un 
traguito  junto  con  nosotros. 

Ter,  Gracias,  señores.  Sabe  Dios  cuánto  os  lo  agradezco. 

Tom.  Ea,  amigos,  mano  á  los  bolsillos  y  vea  cada  cual  con 
qué  puede  socorrer  á  esta  madre  desventurada.  To¬ 
mad.  (Le  da,  algún  dinero.) 

Varios.  Tomad,  Teresa.  (Todos  le  dan  algo.) 

Ter.  Dios  se  lo  pague,  buenas  gentes.  Levantad  á  vues¬ 
tro  prógimo  si  se  cae  en  vuestra  presencia,  y  no  olvi¬ 
déis  que  mañana  podéis  necesitar  del  auxilio  de  quien 
habéis  socorrido  lioy. 

Tom.  ¿y  qué  sabéis  de  vuestro  hijo,  amiga  Teresa? 

Ter.  Poco  ó  nada,  querido  Tomás.  Hace  un  año  fué  licen- 
ciaíio  en  Cuba,  donde  estaba  de  guarnición.  Así  me 
lo  participa  esta  carta  (saca  de  su  se)io  una  carta), 
la  última  que  de  él  he  recibido,  la  cual  no  aparto  un 
momento  de  mi  seno;  después...  nada  he  vuelto  á 
saber  del  hijo  de  mis  entrañas,  á  pesar  de  cuantas 
gestiones  he  hecho  para  indagar  su  paradero.  ¡Habrá 
muerto,  sin  duda!  ¡Muerto!  él,  el  único  apoyo  de  mi 
vejez!  ¡Ay,  desgraciada  do  mí! 

Tom.  ¡Qué  diablos!  no  habéis  de  desconfiar  tan  pronto: 
casos  se  han  visto  en  f|ue  los  que  se  creian  muertos 
han  vuelto  á  aparecei*. 

Agus.  ¡Pobre  mujer!  me  parte  el  corazón.  Consolaos,  Tere¬ 
sa;  el  pobre  es  la  imágen  de  Dios,  quien  nunca  aban¬ 
dona  á  sus  hijos. 


Ter.  i'Nole  abandona!  ¡ay!  es  muy  cierto,  puesto  que  estoy 
entre  vosotros.  Pero  cada  dia  que  pasa  me  quita  algo 
de  mis  fuerzas;  dentro  de  poco  ya  no  podré  recorrer 
nuestra  hermosa  vega,  nuestra  vega,  tan  rica  y  fértil 
que  no  hay  otra  en  España  que  la  iguale;  ni  nuestro 
valle,  ese  preciosísimo  valle  que  se  extiende  desde 
Lorca  hasta  la  rica  y  morisca  reina  del  Segura,  dila¬ 
tando  sus  feraces  colinas  ante  los  muros  de  la  ciudad 
orcelina;  esa  región  fecunda  condenada  hace  siglos  a 
sufrir  los  tormentos  de  la  sed,  ó  verse  sepultada  bajo 
las  aguas. 

Tom.  Esto  es  verdad,  amiga  Teresa.  Aunque  afortunada¬ 
mente,  no  hemos  tenido  que  lamentar  mas  desastres 
causados  por  los  aguaceros,’ desde  el  año  1802  cuando 
se  inundó  esta  vega  por  la  rotura  del  pantano  de 
Lorca. 

Ter.  y  el  llamado  de  San  Francisco  en  el  año  1838. 

Agus.  Con  todo,  buena  mujer,  cuando  os  falten  las  fuerzas 
para  recorrer  la  comarca  por  mendigar  vuestro  pan 
cuotidiano,  yo  me  ofrezco  á  albergaros  un  dia  cada 
semana  en  mi  casa,  junto  con  mi  madre  y  hermanos. 

Tom.  Yo  también  por  no  ser  menos... 

Todos.  Y  todos,  todos. 

Ter.  Gracias,  caritativos  murcianos.  Os  agradezco  en  el 
alma  vuestros  nobles  sentimientos.  Mientras  pueda 
recorrer  el  mundo  mendigando  mi  sustento,  lo  haré 
con  santa  resignación;  cuando  las  fuerzas,  ya  que  no 
la  voluntad,  me  abandonen,  asistidme  con  aquel  amor 
que  Dios  nos  manda  tener  el  uno  para  con  el  otro.  Ama 
al  prógimo  como  á  tí  mismo.  Adiós,  queridos  amigos 
mios;  no  os  olvidaré  en  mis  oraciones.  ¡Ay!  hijo  de  mi 
alma!  ¡Hijo  mió!  ¿Dónde  estás?... 

Tom.  El  cielo  os  guarde,  hermana  Teresa. 

Todos.  El  cielo  os  guarde.  (Yáse  Teresa.) 

Agus.  Vamos,  continuemos  la  lectura. 

Tom.  Anda  al  diablo  con  tus  periódicos  y  tu  política.  Bue¬ 
nos  estamos  hoy  para... 

Agus.  Pues  ¿que  vamos  á  hacer  aquí?  el  novio  no  llega, 
ni . 

TOxM.  Es  verdad.  ¡Por  vida  de  Manuel!  Y  Pepe  insiste  en 
casarse  hoy  á  pesar  del  mundo  todo.  Y  mi  sobrina  que 
le  está  aguardando  dispuesta  para  la  ceremonia. 

Agus.  Paciencia,  hombre, paciencia.  Para  ahorcarse  nunca 
es  tarde.  Si  Pepe  no  se  condena  hoy  mismo  á  cadena 
perpétua  lo  hará  mañana,  y  Cristo  con  todos.  Así  pues, 
aprovechemos  este  momento  para  leer... 

Pepe.  [Dentro.)  ¡Tio  Tomás!...  ¡Tio  Tomás!... 

Tom.  ¿Quién  me  llama? 

Agus.  ¡Es  la  voz  de  Pepe!... 

Tom.  Sí,  efectivamente  es  él,  que  viene  acompañado  de... 
mas  ¿qué  veo?  es  Manuel,  mi  querido  sobrino... 

Agus.  ¿Será  cierto?  o 

ToMx  ¡Toma!  pues  yo  lo  creo...  aquí  llegan... 

ESCENA  IV. 

TOxMÁs,  Pepe,  Manuel  y  varios  civiles^  Agustín  y  convi- 

dardos,  luego  Carolina. 

Tom.  ¡Manuel  de  mi  alma! 

Man.  ¡Querido  tio!... 


Agus.  Vengan  esos  cinco,  señor  Guardia  Civil... 

Man.  ¡Agustín,  amigo!...  ¡queridos  compañeros  mios!... 
¡Cuánto  tiempo  sin  veros! 

Agus.  Aprieta,  hombre... 

Man.  y  mi  hermana,  ¿dónde  se  halla?  Yo  pensé  encon¬ 
trarla  con  vosotros. 

Tom.  En  mi  casa  te  está  aguardando  desde  el  domingo. 

Pepe.  Voy  por  ella  y  á  la  iglesia  al  instante. 

Agus.  No  corre  prisa,  hombre  de  Dios. 

Pepe.  ¡Cómo  que  no!  ¡después  de  esperar  tanto  tiempo  me 
vienes  ahora  con  que  no  corre  prisa!...  Vuelvo  al  mo¬ 
mento.  (Vásc  corriendo, I 

Agus.  Vaya,  eso  no  es  amor,  es  locura,  delirio... 

Tom.  Todos  los  hombres  mas  ó  menos  tarde... 

Agus.  Todos  no,  querido  Tomás,  en  cuanto  á  mí  .. 

Man.  ¡Qué!  ¿Sigues  aun  con  la  manía  de  no  querer  ca¬ 
sarte? 

Tom.  Como  siempre,  solo  se  ocupa  de  política;  dentro  de 
poco  tiempo  tendremos  en  España  un  nuevo  Cánovas 
-  del  Castillo  ó  un  Bismark. 

Agus.  fAp.J  Ese  tio  me  va  cargando  con  sus  indirectas. 

Man.  Dispensadme,  querido  tio,  el  haberme  tomado  la  li¬ 
bertad  de  traer  esos  amigos  para  que  asistan  á  la  boda 
de  mi  hermana. 

Tom.  ¿Que  es  eso  de  dispensar?  Los  individuos  de  tan  be¬ 
nemérito  Cuerpo,  son  dignos  de  toda  clase  de  consi¬ 
deraciones. 

Man.  Gracias,  tio  Tomás.  Y  decidme,  ¿qué  es  de  Carolina? 

Agus.  ¿Quién?  ¿Tu  pretendida  novia?  Ilombre,  atórtunada- 
.  mente  luego  vas  á  verla. 

Man.  ¿Será  esto  verdad? 

Tom.  Como  que  Mariquita  tuvo  por  conveniente  invitarla 
para  que  asista  á  sus  bodas. 

Man.  ¡Con  que  Carolina  asistirá  también  á  la  boda  de  mi 
hermana!  ¡Ah!  ¡cuánto  me  alegro! 

Agus.  ¡Pues  qué!  ¿La  amas  todavía  después  del  desaire 
que  de  ella  recibiste? 

Man.  Sí,  la  amo  á  pesar  de  todo.  No  hay  amor  sin  entu¬ 
siasmo,  ni  sectario  sin  fanatismo. 

Agus.  Bagatelas,  Manuel.  El  amor  es  una  locura  del  cora¬ 
zón  y  el  hombre  enamorado  es  un  tonto  de  capirote. 
La  política  es  la  vida  del  mundo. 

Tom.  Vuelta  con  la  política.  Abrevieinos.  Vamos  en  busca 
de  los  novios.  Quiero  que  la  boda,  de  la  cual  tengo  la 
alta  honra  de  ser  padrino,  se  celebre  con  toda  la  os¬ 
tentación  que  á  mi  rango  corresponde.  No  soy  muy 
rico  que  digamos,  pero  tengo  lo  suficiente  para  vivir 
con  holgura.  Además,  quiero  también  (pie  los  pobres 
del  barrio,  del  cual  soy  alcalde,  participen  de  la  fiesta 
distribuyéndoles  una  abundante  sopa,  vino,  etc.  etc. 

Agus.  IMagníficamente  dispuesto;  la  caridad  ante  todo.  La 
caridad  todo  lo  embellece. 

Tom.  Así  es.  Programa  de  la  fiesta.  Después  de  la  bendi¬ 
ción  nupcial,  una  magnífica  cena. 

Agus.  Aprobado;  luego,  lectura  de  los  periódicos  de  la 
tarde... 

Tom.  ¡Fuera!  nada  de  periódicos  ni  de  política.  Después 
de  la  cena  cantos  y  bailes.  Antoñuelo  el  barbero  y  sus 
dependientes,  se  han  ofrecido  para  tocar  con  las  gui¬ 
tarras  varias  piezas... 
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Agus.  Lo  de  cajón,  algunas  piezas  de  las  mas  selectas  de 
su  repertorio. 

Tom.  Eso  es.  Andrés  cantará  las  seguidillas  manchegas... 

Agus.  Y  la  canción  del  pavo  de  Navidad. 

Tom.  Galla,  burlón.  Con  que  lo  dicho;  mucho  ruido,  bro¬ 
ma  y  algazara  hasta  las  12  de  la  noche;  después  los 
novios... 

Agus.  Justo,  se  retirarán  á  su  aposento  y  aquí  paz  y  des¬ 
pués  guerra. 

Tom.  y  después  será  lo  que  Dios  quiera.  Andando;  vamos 
en  busca  de  los  novios. 

Agus.  ¡Pero  qué  veo!  aquí  llega  Carolina. 

Man,  ¡Cielos!  es  verdad!...  ella  es!  ¡Qué  hermosa  está!  Tio, 
compañeros,  os  suplico  me  dejeis  un  momento  solo 
con  ella. 

Tom.  Gomo  quieras,  mas  no  olvides  que  os  estamos  aguar¬ 
dando.  Adelante.  [Yo.nse  Tomás  y  los  civiles  y  los  convi¬ 
dados,  Agiistin  se  oxerca  á  Manuel.J 

Agus.  ¡Qué!  ¿Vas  á  hacerla  una  nueva  declaración  de 
amor? 

Man.  No  lo  sé,  Agustin;  pero  te  suplico  me  dejes  por  un 
momento. 

Agus.  Como  quieras,  mas  si  has  de  seguir  mis  consejos,  á 
la  mujer  y  á  la  cabra  cuerda  larga.  ¿Entiende.s?  Adiós. 

Man.  No  sé  por  qué  la  presencia  de  esa  mujer  trastorna 
mi  corazón  de  ese  modo.  El  amor  y  el  respeto  pueden 
hallarse  juntos;  el  amor  y  el  temor  servil  no;  lo  que 
se  teme  se  aborrece  y  lo  que  es  aborrecido  no  es  se- 

'  guro.  Aquí  está  Carolina. 

ESCENA  V. 

/ 

Manuel  y  Carolina. 

Car.  •  ¡Qué  veo!  Manuel,  ¡eres  tú! 

Man.  Sí,  yo  soy,  prenda  idolatrada;  yo,  que  por  solo  el  pla¬ 
cer  de  verte  he  venido  desafiando... 

Car.  Manuel,  no  olvides  que  nos  esperan,  porque  supon¬ 
go  que  tú  también  asistirás  á  la  boda  de  tu  hermana. 

Man.  Efectivamente,  asistiré  á  ella;  pero  mas  que  la  boda, 
la  causa  de  haber  venido  á  mi  país  natal  ha  sido  el 
inmenso  amor  que  te  profeso  desde  mi  infancia.  Dime, 
Carolina,  ¿persistes  aun  en  tu  negativa? 

Car.  Persisto  en  mi  propósito  de  no  aceptar  el  amor  de 
ningún  hombre. 

Man.  ¿Pero  es  posible  que  te  hayas  propuesto  vivir  de 
ese  modo  toda  tu  vida? 

Car.  Pienso  vivir  al  lado  de  mis  ancianos  padres,  ser  su 
sostén  y  apoyo  hasta  que  Dios  disponga  otra  cosa,  y 
como  mi  resolución  es  irrevocable,  es  inútil  cuanto 
sobre  el  particular  hablemos.  Adiós,  Manuel. 

Man.  Espera,  vengo  contigo.  (¡Oh!  ¡cuánto  daria  yo.  Dios 
eterno,  para  alcanzar  el  amor  de  esa  joven!) 

¡VoMse  por  la  izquierda.  Anochece.  Después  de  una  lar- 
gapausa.  sale  Teresapor  el  lado  opuesto  lloroAido  onnar- 
gamente.) 


ESCENA  VI. 


Teresa. 

Ter.  iAh!  |Otra  nueva  fatalidad!  El  casero  acaba  de  qui¬ 
tarme  las  llaves  de  mi  humilde  vivienda  porque  no  he 
podido  satisfacerle  los  dos  meses  de  alquiler  que  le 
debo.  ¡Sola!  sin  amparo  de  nadie,  sin  un  miserable  al¬ 
bergue  donde  cobijarme  esta  noche!  ¡Desgraciada! 
¡Quién  hubiera  podido  nunca  imaginar  que  yo,  hija  de 
padres  hacendados,  habia  de  verme  en  la  miseria  mas 
espantosa!  La  terrible  avenida  del  año  1838  que  inun¬ 
dó  por  segunda  vez  en  el  presente  siglo  esta  rica  co¬ 
marca,  se  llevó  el  caudal  de  mis  padres  dejándonos 
pobres.  Hay  frentes  sobre  las  cuales  la  desgracia  es¬ 
cribe  con  caractéres  indelebles: — Me  perteneces. — 
¡Ah!  el  hombre  impio  niega  la  Providencia,  el  filósofo 
duda,  y  el  cristiano  compungido  inclina  la  cabeza  di¬ 
ciendo:  ¡Dios  es  justo.  Dios  es  bueno!  pero  hay  momen¬ 
tos  en  que  nuestra  desesperada  situación  nos  pone  en 
el  caso  de  dudar  de  la  bondad  y  de  la  justicia  del  Se¬ 
ñor. 

Agus.  [Denh'o,]  ¡Vivan  los  novios! 

Ter.  ¡Oh!  ¡Este  es  el  mundo!  ¡Alegría  y  placer  en  unos, 
miseria  y  llanto  en  otros!  ¡Qué  horrible  contraste.  Dios 
de  bondad!  ¡Vienen!  No  quiero  que  me  vean,  me  es¬ 
panta  la  triste  situación  en  que  me  hallo.  (Se  retira  por 
el  fondo  derecha.  Salen  por  lo.  izquierda  primer  térmi¬ 
no  Pepe  y  su  novia,  Tomás,  Carolina,  Ayustin,  Momuel, 
civiles  y  convidados  de  ambos  sexos.J 


ESCENA  VIL 

Tomás,  Pepe^  su  novia,  Carolina,  Manuel,  Agustín,  civi^ 
les,  convido.doSj  etc.,  Teresa  escondida  en  el  fondo,  luego 
Marcial. 

\ 

Agus.  ¡Vivan  los  novios! 

Tom.  Basta  de  broma;  vamos  á  entrar  en  la  casa  del  Se¬ 
ñor;  con  que  así,  mucho  recogimiento,  ¿estamos? 

Man.  (Ap.)  ¡Oh!  ¡se  aleja  de  mi  lado!  ¡Aparta  de  mí  sus 
hermosos  ojos!  ¡Fatalidad  horrible! 

Car.  (Ap.J  ¡Ese  hombre  no  va  á  dejarme  en  paz!  Casi 
siento  haber  venido. 

Tom.  Adelante  todo  el  mundo.  (Y  entran  en  lo.  iglesio..) 

Man.  ¿Quieres  aceptar  mi  brazo,  Carolina? 

Car.  Gracias.  ¡Y  entro,  también  resuelto.mente.  Manuel  que¬ 
da  anono.dado.J 

Man.  ¡Otro  nuevo  desaire!  Paciencia.  Entremos. 

Ter.  Jóvenes  desposados,  el  cielo  os  haga  tan  felices 
cuanto  á  mime  ha  hecho  desgraciada.  ¡Ah!  ¿qué  hago  ye 
ahora  sola  y  abandonada?  No  me  atrevo  á  molestar  de 
nuevo  a  esas  gentes...  Además  en  un  dia  de  boda., 
los  pobres  somos  siempre  importunos.  Sin  embargo 
pasar  la  noche  á  la  intemperie!  Asistidme,  Dios  de  bon 
dad...  No  me  abandonéis...  ¡Ah!  las  fuerzas  me  val 
faltando!...  Quisiera  andar  y...  no  puedo...  El  corazoE 
me...  ¡so...  corro!...  fCo.c  desvanecido..] 
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ESCENA  VÍII. 

Marcial  y  Teresa. 

Mar.  ¡Ah!  por  fin,  héme  aquí.  Al  llegar,  después  de  seis 
años  de  ausencia,  corro  presuroso  en  busca  de  mi  an¬ 
ciana  madre  y  me  dicen  que  va  errante  por  esa  comar¬ 
ca  mendigando  la  caridad  pública.  ¡Mi  querida  ma¬ 
dre  en  tal  estado!  ¡Ah!  si  yo  lo  hubiera  sabido  antes!... 
¿Pero  en  dónde  estará? 

Ter.  ¡Favor!...  ¡socorro!... 

Mar.  ¿Qué  voces  son  estas?  ¡Qué  es  lo  que  veo!  ¡Una  an¬ 
ciana  desmayada!  ¡Ah!  corramos...  Levantaos,  buena 
mujer,  levantaos  y  decidme...  ¡Dios  eterno!  ¿qué  es  lo 
que  ven  mis  ojos? 

Ter.  ¡Socorredme  por  caridad!... 

Mar.  ¡Oh!  ¡es  ella!  ¡no  me  cabe  duda!  ¡Dios  de  bondad,  y 
en  qué  estado!  ¡Venid,  venid...  sentaos!... 

Ter.  ¿Pero  quién  sois  vos?  ¡Ah!  un  forastero...  Asistidme, 
buen  hombre;  no  me  abandonéis... 

Mar.  ¿Vo  abandonaros  cuando  vengo  de  lejanas  tierras 
para  ser  vuestro  sostén  y  apoyo? 

Ter.  ¡Vos!  ¡Pero  qué  es  lo  que  oigo!  ¡Me  engañarán  mis 
ojos!  ¡No  esjilusion,  no;  es  él,  Marcial,  hijo  de  mi  alma! 

Mar.  ¡Madre  rñia!  ¡madre! 

Agus.  ¡Vivan  los  novios!  (Apareciendo  con  la,  comitiva  á  la 
puerta  de  la  iglesia,,] 


CUADRO. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  11. 


/ 


La  plaza  de  la  Trinidad.  A  la  izquierda  la  fachada  de  la 
casa  de  Tomás,  con  puerta  y  halcón.  Al  lado  derecho  de 
dicha  puerta  una  ventana  con  reja.  Es  de  noche,  la  plaza 
está  iluminada  con  faroles  de  gas. 


ESCENA  I. 

Tomás,  Carolina,  convidados,  civiles^  y  Manuel;  lueyo 
Pepe,  Marcial  y  Teresa;  después  un  Sereno. 

Tom.  ¡Bravo!  perfectamente  bien.  Viva  la  juventud  y  el 
buen  humor  por  los  siglos  de  los  siglos.^ 

Todos.  Otra,  otra,  otra... 

Tom.  Orden,  amigos  mios,  mucho  orden,  pues  el  orden  y 
la  paz  son  necesidades  urgentes  para  las  naciones  ci¬ 
vilizadas.  Hablen  todos  y  calle  uno. 

Agus.  Entonces,  pido  la  palabra  para  una  alusión  per¬ 
sonal. 

Tom.  Aquí  no  hay  alusiones  personales... 

Agus.  ¿Cómo  que  no?  A  mí  se  me  ha... 

Tom.  ¡Silencio  y  orden!  repito... 

Agus,  Pido  que  se  cante  otra  canción... 

Tom.  En  esto  estamos  todos  conformes.  Que  se  repita  el 
bailoteo  y  el  canto. 

'  Canto  y^haile. 

Como  se  menea  la  anguila  en  el  prado, 
así  se  menea  tu  cuerpo  salado... 

Como  se  menea  la  anguila  en  el  pozo, 
así  se  menea  tu  cuerpo  rumboso.  ^ 

Agus.  Olé,  bien,  viva  y  reviva...  Mas  dónde  está  la  novia... 

Tom.  En  el  comedor  junto  con  su  tía,  que  se  encuentra 
algo  indispuesta.  ¿Pues  y  Pepe? 

Agus.  ¡Oh!  el  bonachón  de  Pepe,  pegadito,  como  es  natu¬ 
ral,  á  las  faldas  de  la  novia,  como  si  hubiera  de  fal¬ 
tarle  tiempo  para  contemplarla. 

Tom.  Pues  bien,  amigos,  que  se  repita  el  baile. 

Man.  ¿Quieres  bailar  conmigo,  Carolina? 

Car.  Muchas  gracias,  Manuel;  me  siento  algo  fatigada. 

Man.  (ApoMe.)  ¡Siempre  lo  mismo!  ¡Y  he  de  resistir  mucho 
tiempo  esta  pasión  que  devora  mi  alma! 

Car.  Señor  Tomas,  quisiera  retirarme,  y  si  dais  permiso. 

Tom.  Luego,  luego,  Carolina... 

Man.  [Aparte.)  Quiere  alejarse  de  mí .  ¡Oh!  cuántos  sa¬ 

crificios  haria  yo  para  ser  correspondido  por  esa  jo¬ 
ven  á  quien  adoro  cada  vez  mas!... 

(Dan  las  once.  Óyese  á  lo  lejos  la  voz  del  sereno.) 

Sereno.  Alabado  sea  Dios;  las  once  han  dado,  sereno. 
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Agus,  ¡Las  once!  ¡Diablo,  y  cómo  pasa  el  tiempo! 

Tom.  Amiguitos,  esto  toca  á  su  fin,  vamos  á  dar  el  para¬ 
bién  á  los  novios  y  á  la  cama  todo  el  mundo. 

Agus.  ¡Con  qué  á  la  cama,  ¿eh? 

Tom.  ¿Pues  á  dónde? 

Agus.  Diablo,  tio  Tomás,  vos  que  estáis  casado  no  com¬ 
prendéis  estas  cosas:  después  de  la  ceremonia  que 
acabamos  de  presenciar,  para  el  que  está  solo,  la  so¬ 
ledad  parece  mucho  mayor. 

Tom.  ¡Ola!  Parece  que  te  arrepientes . 

Agus.  fCon  vivacidad.)  ¿Quién  ha  dicho  eso? 

Tom.  Greia  haber  comprendido  que . 

Agus.  Pues  habéis  comprendido  mal.  ¿Greeis  acaso  que 
porque  me  permito  una  broma,  reniego  de  mis  ideas? 
Mas  dejemos  esto... 

Tom.  Si,  será  mejor.  (A  Manuel.]  ¿Estás  algo  triste? 

Man.  ¡Yo!...  no...  al  contrario... 

Agus.  Yo  opino  lo  propio  que  el  tio  Tomás.  Estás  muy  ta¬ 
citurno. 

Man.  Ya  se  ve,  el  cansancio,  el  mareo  del  viaje... 

Agus.  Pues  á  mí  me  parece  que  es  otro  el  motivo... 

Man.  ¡Otro!  ¡quieres  callar!  ¿Y  cuál  puede  ser? 

Agus.  [CoMtando.)  El  dios  Gupido  traidor 

En  mi  pecho  ha  encendido 
Por  ella  un  ardiente  amor 
Que  ¡ay!  no  es  correspondido. 

He  ahí  tu  mal,  amigo.  El  dios  Cupido  ha  disparado 
nuevamente  contra  tu  corazón  uno  de  sus  terribles 
dardos. 

Man.  Galla,  hombre,  calla... 

Agus.  Créeme,  amigo  Manuel;  la  mujer  es  un  animal  da¬ 
ñino  y  el  amor  emponzoña  muchas  almas;  desechemos 
todos  el  amor  y  daremos  reposo  al  mundo. 

Tom.  Aquí  llega  el  novio. 

Agus.  Es  verdad,  y  le  acompañan  un  estraño  y  Teresa  la 
mendiga. 

Pep.  Vedle,  amigos  mios,  es  él.  [Entra  Pepe  con  Teresa  y 
Marcial.] 

Agus.  ¿Y  quién  es  ese  estraño?  ¡Por  los  cuernos  del  dia¬ 
blo!  ¡Es  Marcial,  el  hijo  de  Teresa! 

Ter.  Sí, compañeros  de  la  desgracia;  Marcial,  mi  hijo  que 
creia  perdido  y  que  acaba  de  llegar  de  América.  Mira, 
hijo  mió,  estos  son  los  que  en  diferentes  ocasiones  me 
han  socorrido  con  sus  limosnas. 

Mar.  Gracias  á  todos,  fieles  amigos;  gracias  en  nombre 
de  mi  madre.  Conforme  ella  os  acaba  de  contar,  he 
llegado  hoy  mismo  de  la  Habana,  en  donde,  gracias  á 
mi  laboriosidad,  he  logrado  recojer  algunos  ahorros, 
que  pondré  gustoso  á  vuestra  disposición,  si  desgra¬ 
ciadamente  la  necesidad  os  obliga  á  aceptarlos.  Fa¬ 
vor  por  favor,  compañeros. 

Tom.  Mil  gracias,  señorito  Marcial,  mil  gracias. 

Mar.  Vosotros  habéis  socorrido  durante  mi  ausencia  al 
sérmas  querido  para  mí  en  este  mundo,  á  mi  pobre 
madre,  á  la  cual  he  encontrado  al  llegar  pobre  y  aban¬ 
donada,  pues  he  sabido  que  no  llegaban  á  sus  manos 
los  socorros  que  yo  le  mandaba  mensualmente.  Aca¬ 
bo  de  alquilar  una  habitación  en  la  calle  de  los  Após¬ 
toles,  núm.  17,  la  cual  os  ofrezco  de  corazón.  ^landad 
con  toda  libertad,  amigos. 
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Tom.  ¡Gracias!  ¡Escelente  sugeto!  [Reparando  en  los  galones 

y  cruces  que  lleva  Marcial.]  Por  lo  visto,  señor  Marcial, 
habéis  sacado  mucha  honra  y  provecho  del  servicio 
militar,  pues  además  de  esos  galones  ostentáis  varias 
cruces,  entre  ellas  la  de  San  Hermenegildo. 

Mar.  Estos  galones  y  esta  noble  cruz  los  gané  salvando 
al  capitán  del  buque  que  nos  conducía  á  la  Habana, 

Tom.  ¡Ah!  ¿Y  de  qué  modo  ocurrió  eso? 

Mar.  Nos  hallábamos  en'alta  mar,  cuando  de  repente  des¬ 
encadenóse  un  fuerte  temporal.  Una  mole  de  agua  ar¬ 
rastró  al  capitán  y  á  varios  amigos  mios,  arrojándoles 
al  mar.  Yo,  que  providencialmente  me  habla  salvado 
de  la  catástrofe,  me  lancé  sin  vacilar  tras  ellos  logran¬ 
do,  con  no  pocos  afanes,  librarles  á  todos  de  una 
muerte  cierta.  Queriendo  el  referido  capitán  del  bu¬ 
que  recompensar  mi  valor,  me  recomendó  al  Sr.  Mi¬ 
nistro  de  Marina  y  este  á  S.  M.,  quien  me  honró  con 
esta  gloriosa  distinción. 

Ter.  ¡Bien,  hijo  mió.  [Abrazándole.] 

Tom.  ¡Bravo,  valiente  Marcial!  ¿con  que  vos,  por  lo  visto, 
no  temeis  al  agua? 

Mar.  Desde  muy  niño  me  familiaricé  con  ella  nadando  en 
el  rio  Segura,  que  baña  los  campos  de  esta  fértil  comar¬ 
ca.  Durante  mi  juventud,  esta  fué  mi  diversión  favori¬ 
ta  y  ál  presente  me  encuentro  tan  bien  en  el  agua 
como  los  mismos  peces  y  cuando  se  trata  de  salvar  á 
alguno  de  mis  semejantes  ¡ch!  entonces  estoy  en  mi 
elemento.  Mas  dispensadme,  es  muy  tarde  y... 

Tom.  Sentirla  molestaros,  valiente  amigo;  disponed  de 
.esta  vuestra  casa.  Plaza  de  la  Trinidad,  núm.  6.  ¡Se  va 
^con  Teresa.] 

Mar.  Mil  gracias:  no  lo  olvidaré.  Buenas  noches. 

Todos.  Buenas  noches. 

Pep.  ¿y  Mariquita?  ¿Dónde  está  mi  esposa? 

Tom.  En  el  comedor  junto  con  su  tia. 

Pep.  Corro  á  unirme  con  ella. 

Agus.  Cachaza,  hombre;  aguarda  un  momento  siquiera 
para  despedirte  de  nosotros. 

Pep.  ¡Oh!  es  que  hace  ya  mas  de  un  cuarto  de  hora  que 
estoy  ausente  de  su  lado.  Dispensadme,  amigos. 

Agus.  ¡Un  cuarto  de  hora!  ¡Ja  ja  ja!  Anda,  hombre,  anda; 
vigila  á  tu  esposa,  no  hiciere  el  diablo  que  alguien  te 
la  robara.  Hoy  empieza  tu  luna  de  miel,  cuando  esta 
se  acabe  y  la  de  hiel  empiece,  entonces  sabrás  de¬ 
cirme  la  diferencia  que  va  de  un  marido  desgraciado 
á  un  político  de  talla. 

Pep.  Buenas  noches,  amigos;  hasta  mañana.  [Entro,  en  la 
casa  de  Tomás.] 

Agus.  Si  Dios  quiere. 

Ser.  [Mas  cerca.]  Las  once  y  media,  sereno. 

Tom.  Ha  llegado  el  momento  de  separarnos,  amigos.  Os 
doy  gracias  por  vuestras  finas  atenciones,  en  mi  nom¬ 
bre  propio  y  en  el  de  mis  sobrinos.  Hasta  otro  dia.  • 

Agus.  Sí,  sí,  alejémonos  de  este  sitio.  Aunque  no  conozca 
por  esperiencia  propia  lo  que  sucede  en  tales  ocasio-  ^ 
nes,  creo  que  en  estos  cases  no  hacemos  mas  que  es-  * 
torbar  á  los  novios. 

Tom.  Siempre  estás  de  broma.  Vamos,  Manuel.  Buenas 
noches,  señores. 

Todos.  Buenas  noches.  [Los  convidados  vánse  ¡wr  distintas 
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direcciones,  Tomás  entra  en  su  casa,  Momuel  que  du¬ 
rante  todo  el  axto  ha  tenido  fijo,  su  atención  en  Carolina, 
al  ver  que  esta  va  á  alejarse  se  acerca  á  ella  y  le  dice:} 

Man.  Escucha,  Carolina... 

Car.  Dispensa,  Manuel;  es  muy  tarde  y  mis  padres  me 
estarán  aguardando.  Adiós. 

Man.  Escucha  un  instante,  te  lo  suplico. 

Car.  Habla,  pues;  ¿qué  quieres? 

Man.  ¿y  tú  me  lo  preguntas,  ingrata?  ¿Es  posible  que  en¬ 
cuentres  un  placer  en  hacerme  padecer  de  este  modo? 

Car.  ¿y  es  posible  que  vengas  tú  siempre  á  molestarme 
con  tus  exageradas  pretensiones? 

Man.  ¡Exageradas  pretensiones!  ¿Y  eso  lo  dices  tú,  Caro¬ 
lina,  que  perteneces  á  ese  sexo  creado  únicamente 
para  el  amor,  y  que  es  la  mas  bella  mitad  del  género 
humano? 

Car.  Pero,  Manuel,  considera... 

Man.  El  amor  es  solo  un  episodio  en  la  vida  del  hombre; 
al  contrario,  es  toda  la  existencia  en  la  mujer;  toda  la 
existencia,  ¿lo  entiendes,  Carolina?  Tus  padres  mori¬ 
rán  mas  ó  menos  tarde.  Si  tú  quedas  luego  abando¬ 
nada  y  sola  en  el  mundo,  sin  el  apoyo  de  un  buen  es¬ 
poso  para  hacerte  respetar,  ¿qué  será  de  ti  entonces, 
Carolina? 

Car.  Manuel,  comprendo  la  verdad  de  tus  palabras,  mas 
á  pesar  de  todo  no  sé,  ni  puedo  resolverme  á  aceptar 
tu  amor.  Ya  te  he  dicho  antes  y  te  lo  repito  ahora, 
que  estoy  firmemente  resuelta  á  vivir  en  adelante 
como  he  vivido  hasta  ahora.  Así,  pues,  dejémonos  de 
palabras  inútiles.  Adiós. 

Man.  Un  momento  por  favor. 

Car.  Ni  un  minuto  mas.  Buenas  noches.  [Y  se  vá  resuel¬ 
tamente  2^or  el  fondo  derecha,] 

Man.  ¡Oh!  se  vá.  ¡Me  deja  como  siempre!  Paciencia  y 
conformidad.  La  constancia  todo  lo  alcanza;  no  la  he 
de  perder  de  vista  un  solo  instante  mientras  mis  obli¬ 
gaciones  no  lo  permitan  y...  lo  que  haya  de  ser, 
será. 

Tom.  y  ¡Manuel! 

Man.  Voy  tio.  ¡Y  entra  en  la  casa  de  Tomás  cerrando  tras 
si  la  puerta.  Momento  de  silencio.  Be  repente  óyense 
gritos  de  socorro,  á  lo  lejos  que  se  van  acerca.ndo ,  y  los 
toques  de  los  pitos  de  los  serenos.] 

Sereno.  [Fuera.]  Socorro...  al  puente...  Socorro...  señor 
Tomás!... 

Tom.  ¿Qué  gritos  son  esos?  quién  me  llama... 

Ser.  Al  molino,  al  puente...  favor...  Señor  Tomás...  [En- 
trando.J  ^ 

Tom.  Narciso,  aquí  estoy...  ¿qué  pasa? 

Ser.  El  rio  Segura  acaba  de  desbordarse. . . 

Tom.  ¡Qué  estás  diciendo! 

Ser.  La  verdad.  Ha  comenzado  por  tapar  el  molino  lla¬ 
mado  de  las  Veinticuatro  piedras,  y  la  fábrica  de  ha¬ 
rinas  La  Carmen,  arrastrando  además  en  su  corrien¬ 
te  otro  molino  llamado  de  So.n  Francisco,  que  ha 
desaparecido  por  completo. 

Tom.  ¡Qué  horror!  Toquen  las  campanas  á  rebato...  Corre, 
Narciso. 

Ser.  Al  instante.  [So.le  corriendo .] 

Tom.  ¡Al  puente  todo  el  mundo!...  ¡Pepe!...  ¡Manuel!... 


ESCENA  IL 


Tomás,  Manuel,  Pepe,  Sereno,  luego  D.  Rafael, 
civiles,  carabineros,  bomberos  y  pueblo,  unos  con  faroles, 
hachaos  encendidas,  lUensilios  de  labranza,  etc. 


Man.  ¿Qué  es  lo  que  pasa?...  [Enh^ando  apresuradamente.) 

Pep.  ¿Qué  sucede? 

Tom.  Nada  de  preguntas.  Obras  son  las  que  se  necesitan. 
Corre,  Manuel,  pon  en  conocimiento  del  Jefe  de  la 
Guardia  civil  que  se  ha  desbordado  el  Segura,  que  la 
ciudad  está  en  inminente  peligro.  Tú,  Pepe,  á  los  Jefes 
de  carabineros  y  bomberos,  al  señor  Alcalde  corregi¬ 
dor...  Corred.. . 

Man.  Voy,  volando.  .  fVase  corriendo.] 

Pep.  Al  instante  vuelvo,  fxíp.)  Pues,  señor,  magnífica  no¬ 
che  de  novios  se  me  prepara.  [Oyense  lo.s  campano.s 
que  tocan  á  rebato  sin  interrumpir,  empero,  la  reprC’- 
sentacion.  El  gas  se  apaga  de  repente.  Oscuridad  com^ 
pileta,.] 

Tom.  ¡Por  vida  del  diablo!  El  gas  se  ha  apagado  instan¬ 
táneamente,  ¿qué  será  esto,  Narciso?...  [Al  sereno  cque 
vu  elve  cí  entrar  precipitado .) 

Ser.  ¡Ay!  señor  Tomás!  la  cosa  va  de  mal  en  peor. 

Tom.  Serenidad  ante  todo.  ¿Sabes  que  significa  este  eclip¬ 

se  total  de  gas? 

Ser.  Que  la  fábrica,  según  me  ha  contado  mi  amigo  Pa¬ 
blo,  acaba  de  ser  inundada. 

Tom.  ¡Inundada  la  fábrica  deígasl  Entonces  el  peligro  es 
mayor  de  lo  que  yo  creia  al  principio. 

Ser.  El  peligro  es  grande,  señor  Tomás,  inminente.  Los 
ojos  del  puente  son  pequeños  para  dar  paso  á  la  im¬ 
petuosa  corriente,  cuyo  nivel  llega  ya  á  los  pretiles. 

Tom.  ¡Gran  Dios!  ¡Estamos  perdidos  sin  remedio! 

Ser.  Los  vecinos  que  tienen  parientes  en  el  barrio,  in¬ 
tentan  cruzar  el  puente,  pero  el  agua  les  impide  el 


paso. 

Tom.  ¡Corramos  á  auxiliar  á  nuestros  hermanos! 

Ser.  Un  momento;  aquí  llega  el  Jefe  de  la  Guardia  ci¬ 
vil... 

D.  Rae.  ¡Compañeros!  ha  llegado  la  hora  de  poner  á  prueba 
nuestro  valor  y  entereza.  La  vega  va  á  inundarse  por 
completo.  Sus  tranquilos  moradores  reposan  de  sus 
duros  trabajos  en  las  chozas  y  caseríos  que  la  pue¬ 
blan;  distribuyámonos  en  parejas  y  que  el  grito  de 
¡Alarma!  despierto  á  esos  pobres  lalDradores antes  que 
la  catástrofe  les  alcance.  El  peligro  en  (¡ue  se  halla  la 
ciudad  de  Murcia  y  los  pueblos  ribereños  del  Segura, 
cuya  repentina  avenida  hace  presagiar  males  sin 
cuento,  es  grande.  El  digno  y  pundonoroso  cuerpo  á 
que  pertenecemos,  ha  dado  en  todas  ocasiones  altas 
pruebas  de  abnegación  y  de  heroísmo.  El  no  menos 
bravo  cuerpo  de  carabineros  sabe,  también,  cumplir 
con  su  deber.  Adelante,  pues,  murcianos,  todos  debe¬ 
mos  contribuir  á  la  salvación  de  nuestros  hermanos 
por  todos  los  medios  posibles.  Todo  por  Murcia,  todo 
para  Murcia;  olvidemos  por  un  momento  nuestras  di- 


ferencias  políticas  y  que  el  inmenso  peligro  que  nos 
amenaza  nos  haga  á  todos  hermanos. 

Tom.  Así  debe  ser...  corramos  al  lugar  del  peligro. 

Todos.  Corramos. 

Voces.  ¡Socorro...  favor...  socorro! 

Raf.  ¿Oís?  Socorro  piden  nuestros  hermanos,  ¿y  qué  hom¬ 
bre  en  el  mundo  se  hace  el  sordo  á  la  voz  de  la  huma¬ 
nidad  desválida?  Valor,  camaradas,  que  el  valor  ver¬ 
dadero  consiste  en  hacer  frente  á  cualquier  peligro  y 
despreciarlo  cuando  es  necesario.  Nuestra  vida  por 
la  de  nuestros  hermanos  si  menester  fuera.  ¡Adelante! 

Topos.  ¡Adelante!  (Yánse  I).  Rafael^  los  civiles^  carabineros 
y  bomberos  2^oseidos  del  moAjor  entusiasmo.) 

Man.  Tío  Tomás,  yo  me  marcho  con  ellos.  Si  el  cielo  ha 
decretado  que  este  sea  el  último  dia  de  mi  vida,  mori¬ 
ré  contento  por  salvar  á  mis  hermanos.  Adiós,  tio, 
quiera  el  Señor  libraros  de  todo  peligro.  Adiós.  [Yáse 
^precipitadamente.) 

Tom.  ¡Bravo!  Manuel,  no  esperaba  menos  de  tí.  Nosotros 
te  acompañamos.  Ven,  Pepe... 

Pep.  '  ¿Y  he  de  dejar  á  mi  esposa  espuesta  á... 

Tom.  Ante  el  peligro  todo  se  abandona...  Vamos. 

Pep.  ¡Oh!  nunca;  lo  primero  para  mí  es... 

Tom.  Es  la  voz  de  la  humanidad,  la  voz  del  deber.  Esta 
nos  llama  al  socorro  de  nuestros  hermanos...  No  per¬ 
damos  tiempo...  Al  puente,  á  la  vega,  al  valle... 

Pep.  Dispensadme,  querido  tio,  mas  me  falta  valor ... 

Tom.  ^  ¡Cobarde!  ¡Y  esto  dices  en  mi  presencia! 

Pep.  Amo  á  Mariquita  entrañablemente  y  separarme  de 
ella  en  un  momento  de  peligro... 

Tom.  Entre  el  amor  y  el  deber,  siempre  es  el  deberlo 
primero... 

VoGÉs.  ¡Socorro...  auxilio...  me  ahogo...  favor!... 

Tom.  ¿Oyes,  desgraciado?  El  deber  te  llama  á  otra  parte 
y  vendrás  conmigo  de  grado  ó  por  fuerza.  A  la  vega... 
al  puente... 

Pep.  Matadme  si  queréis,  pero  no  puedo. 

Tom.  Pues  bien,  tampoco  entrarás  en  mi  casa,  sin  estar 
yo  de  vuelta.  Cerrada  esta  la  puerta,  ¿ves?  (Cierra  la 
puerta.)  ¡Cobarde,  miserable!  Guardo  la  llave  en  mi 
poder  y  si  te  atreves  á  penetrar  en  la  casa  par  par¬ 
te  alguna  durante  mi  ausencia,  te  arrojaré  para 
siempre  de  ella,  desheredando  á  tu  esposa.  (Yase 
precipitadamente  ptor  la.  izquierda.) 

Pep.  Se  va...  se  aleja...  Y  yo  aquí  abandonado  con  mi 
vergüenza...  ¡Ay  Mariquita  de  mi  vida!  solo  el  amor 
inmenso  que  te  profeso  me  hace  ser  cobarde  ante  el 
mundo  todo. 

Voces.  Socorro.  .  auxilio...  favor... 

Pep.  ¡Ah!  estos  gritos  desgarran  mi  alma...  esta  oscuridad 
me  espanta...  y^  debo  permanecer  impasible,  cuan¬ 
do  mis  desgraciados  hermanos  nece.sitan  de  mi  ayu¬ 
da,  cuando  se  están  ahogando  tal  vez.  ¡Ah!  no;  mi  tio 
ha  hablado  muy  bien;  entre  el  amor  y  el  deber,  sea 
el  deber  lo  primero,  y  corro  al  instante...  ¡Dios  eterno! 
(Las  agua.s  empieza.n  á  invadir  la  plaza,  con  gran  fu¬ 
ria.  y  estruendo.)  Las  aguas  llegan  furiosas  hasta  este 
sitio  ¡Ah!  qué  va  á  ser  de  nosotros.  Dios  de  bondad! 
Estamos  cercados  por  todas  partes  por  el  agua.  El 
tránsito  por  esas  calles  es  ya  imposible. 
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Mar,  (dentro  déla  casa  de  Tomás.)  Socorro...  favor...  me 
ahogo...  Pepe... 

Pep.  ¡Ah!  la  voz  de  mi  esposa  que  pide  socorro  ¡y  yo  no 
puedo  socorrerla!...  La  puerta  está  cerrada. 

Mar.  Pepe...  socorro  por  Dios... 

Pep.  ¡Maria!  ¡Esposa  de  mi  alma!  Abrete,  puerta  de  mal¬ 
dición,  puerta  de  muerte...  ¡ábrete  por  Dios! 

Mar.  (Saliendo  od  halcón  de  la  casa  referida.]  ¡Pepe!... 

Pep.  ¡María,  ángel  mió! 

Mar.  La  casa  se  llena  de  agua  por  instantes....  ¡Socorro... 
ven!... 

Pep.  ¡Ah!  ¡no  puedo!  la  puerta  está  cerrada.  (Oyese  el 
ruido  de  un  techo  que  se  derrumba.  María  desa.parece 
rápidamiente  del  halcón,  dando  un  grito  horrible]  las 
aguas  van  cubriendo  la  escena  graduodmente .) 

Mar.  ¡Pepe!...  ¡Ah! 

Pep.  ¡Gran  Dios!  ¡María!...  ¡María!...  ¡Oh!  no  responde... 
la  casa  amenaza  desplomarse...  Mi  vida  por  la  suya, 
{y  agarrándose  fuertemente  á  la  rejo,  de  la  ventana^  va 
escodándola,  intento.ndo  odcanzo.r  la  bo.ro.ndilla  del  bal¬ 
cón.)  ¡Ah!  ¡Por  aquí!..  Valor,  Dios  mió,  salvaré  á  mi 
esposa,  ó  pereceré  con  ella.  En  el  mismo  instante  en 
que  Pepe  alcanza  dicha  barandilla,  las  aguas  tienen 
ya  una  elevación  de  cerco,  de  dos  metros.  La  facho.do. 
de  la  casa  se  desploma  de  repente.  Aparece  Tomás  por 
la  izquierdo,  con  el  vestido  destrozo.do  y  lleno  de  barro, 
lleva  una  linterna  sorda  en  la  mano.) 

ESCENA  III. 

Pepe,  debajo  de  las  ruinas  de  lo.  casa.  Tomás  por  la  izquier^ 

da,  luego  Marcial  el  fondo. 

Tom.  ¡Todo  perdido!  ¡Todo!  Los  infelices  de  la  vega  pi¬ 
den  auxilio,  subidos  en  lo  mas  alto  de  las  casas  ó  asi¬ 
dos  de  los  árboles.  ¡La  vida  es  lo  único  que  nos  resta 
perder!...  ¡Ah!  ¿y  mi  esposa?  ¿y  mis  sobrinos?...  Cor¬ 
ramos  ¡Gran  Dios!  Desplomada  la  casa.  ¡Hijos  mios! 
¡Esposa  de  mi  alma!  ¡ya  no  les  veré  mas! 

Mar.  (Apareciendo  sobre  las  nanas  de  una  casa  del  fondo 
que  acaba  de  desplomo.rse.J  ¡Valor,  Tomás,  valor,  yo 
les  salvaré!... 

Tom.  ¡Marcial!  socorro...  ¡Ah!  no  puedo  mas.  (Cae  desma¬ 
yado  floto.ndo  sobre  el  agua.  Marcial,  á  no.do,  corre  á 
prestarle  onixilio.] 

Mar.  Tomás,  favor  por  favor;  vos,  con  vuestras  limosnas 
habéis  salvado  la  vida  de  mi  madre  y  yo  daria  gusto¬ 
so  la  mia,  si  necesario  fuese,  para  salvar  la  vuestra  y 
la  de  vuestros  llljos.  Vamos,  Marcial,  llegó  la  hora  de 
prueba.  Valor,  Dios  mió,  no  me  abandonéis.  /  Y  se  ar¬ 
roja  al  agua  con  denuedo,  la  cual  continúa  subiendo 
hasta  co.er  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  IL 


ACTO  III. 


La  habitación  de  Marcial.  Dos  puertas  laterales  en  1.^ 
y  2.*  caja,  ventana  al  fondo  por  la  que  se  ven  varias  casas 
arruinadas. 


ESCENA  PRIMERA. 

Teresa,  luego  Pedro,  después  Marcial  trayendo  en  sus 

brazos  á  Pepe  desmayado . 

Ter.  ¡No  vuelve!  Tres  horas  hace  que  se  ha  ausentado  y 
nada  he  vuelto  á  saber  de  él  durante  ese  tiempo!... 
Hijo  de  mi  alma,  ¿qué  será  ^^de  tí?...  ¿Te  habré  encon¬ 
trado  para  volver  á  perderte  tan  pronto?  ¡Ah!  ¡esta 
incertidumbre  me  desespera,  me  mata!...  ¿Habrá 
muerto  ahogado  como  el  sin  número  de  infelices  hijos 
de  la  vega  y  de  esta  desdichada  ciudad?...  ¡Ah!  ¡no 
me  atrevo  á  tender  sobre  ella  mi  vista!...  El  cuadro 
desgarrador  que  ofrece  Murcia  y  su  vega  aterra.... 
espanta.  El  tiempo  sereno  y  bonancible  que  ahora  rei¬ 
na  contrasta  con  la  desolación  que  presenta  esta  infe¬ 
liz  comarca...  ¡Gran  Dios!  ¿Qué  veo?  En  el  tejado  de 
una  de  las  casas  mas  amenazadas  por  la  inundación 
vénse  á  una  mujer  agraciada  y  un  joven...  El  tiene 
esa  belleza  ruda  y  enérgica  de  los  hijos  de  nuestra 
huerta  que  recuerda  la  de  los  árabes  sus  anteceso¬ 
res...  Ambos  están  casi  desnudos  y  por  sus  adema¬ 
nes  no  parecen  tan  sobrecogidos  como  los  de  los  te¬ 
chos  inmediatos...  Parece  que  no  acaban  de  conven¬ 
cerse  de  la  inmensidad  del  peligro...  Quizás  confian 
en  la  solidez  de  la  casa,  recien  construida....  para  ser¬ 
vir  de  nido  á  sus  amores...  ¡Gran  Dios!  se  ponen  sú¬ 
bitamente’  de  pié...  se  confunden  con  un  supremo 
abrazo...  ¡Oyese  un  horroroso  estruendo.)  ¡Misericor¬ 
dia,  Dios  de  bondad!...  La  casa  acaba  de  hundirse 
arrastrando  en  su  caida  á  la  amante  pareja  y  desapa¬ 
reciendo  todo  en  un  remolino  de  aguas . Ya  nada 

se  vé  sino  un  lago  uniforme  allí  donde  hace  poco  sa 
levantaba  un  edificio.  ¡Oh!  esto  es  horrible,  desconso¬ 
lador...  En  la  márgen  derecha  del  rio  y  en  el  techo 
de  otra  casita  se  vé  un  grupo  de  personas,  compuesto 
al  parecer  de  tres  familias .  Dos  mujeres  abra¬ 

zando  ú,  los  que  parecen  ser  sus  esposos...,  varios  ni-- 
ños  lés  rodean;  mas  allá  una  madre  llevando  de  la 
manecita  un  niño  como  de  tres  años  y  otro  de  pecho 
en  brazos!....  Esta  desgraciada  mujeres  quizás  una 
viuda  que  ha  quedado  sola  para  salvarles  en  este  tran¬ 
ce  supremo...  Quizás  su  marido  está  ausente  y  el 
amor,  que  cree  en  milagros,  le  hace  pensar  que  si  su 
esposo  estuviera  á  su  lado  podrian  salvarse...  Los 
demás  le  hacen  señas...;  ella  abraza  al  niño  mayorci- 


to...,  besa  al  mas  pequeño...,  iiis  ojos  se  vuelveji  al 
cielo  y  estrecha  contra  su  seno  á  aquellos  pedazos  que¬ 
ridos  de  su  alma...  ¡Horror!  ¡Otra  catástrofe!...  ¡El  te¬ 
cho  sedesploma!...  y  á  través  de  sus  lagunas  veo  toda¬ 
vía  un  bulto  arrastrado  por  la  corriente'...  ¡Oh!  y  yo  no 
puedo  socorrerles!  ¡Mi  estado  me  lo  impide!...  ¡Ah! 
¡cuadro  espantoso!  La  pobre  madre,  al  ahogarse,  abra¬ 
za  á  uno  de  sus  hijos...,  levanta  al  otro  por  encima 
de  su  cabeza  para  dar  un  segundo  mas  de  vida  á 
aquellos  por  cuya  salvación  hubiera  dado  toda  la 
suya...  ¡Una  cuna,  flotando  sobre  las  aguas,  sale  de 
las^  ruinas  de  la  casa!...  ¡Una  tierna  criatura  duerme 
en  ella!...  ¡Ah!  ¡desdichado!  va  á  perecer  sin  reme¬ 
dio...  ¡Dios  eterno!  un  milagro...  Salvad  á  esos  in¬ 
felices...  ¡Ah!  ¡qué  es  lo  que  veo!  La  guardia  civil 
corre  en  auxilio  d'e  los  desgraciados...  ¡Oh!  no  llega¬ 
rán  á  tiempo...  Unos  nadan...,  otros  se  valen  de  ca¬ 
ñizos  y...  corred...  volad...  ¡Ah!  sí.  Dios  ha  escu¬ 
chado  mis  voces...;  recogen  á  la  cuna  y  al  niño..., 
salvan  á  otras  muchas  personas...  ¡Ah!  loor,  eterno 
loor  á  estos  valientes...  Pero  Marcial  no  llega...  ¡ahí 
hijo  de  mi  alma,  qué  será  de  tí...  Su  tardanza  me  de¬ 
sespera;  no  puedo  ya  dominar  mi  ansiedad  y  desa¬ 
fiando  todo  peligro  corro  al  instante... 

Pkd.  ¡Señora  Teresa! 

Ter.  ¿Qué  se  ofrece,  Pedro? 

Ped.  El  pobre  enfermo  quiere  levantarse  de  la  cama  á 
toda  costa.  Está  en  un  continuo  desvarío...  Pide  con 
gritos  horrorosos  á  su  esposa,  á  sus  sobrinos... 

Ter.  ¡y  qué  hacer  ahora.  Dios  de  bondad!...  Marcial  no 
llega...  ¡Ah!  Pedro,  corred  en  busca  de  mi  hijo,  de¬ 
cidle  que  su  madrelellamaincesantemente,  decidle.... 

Ped.  Pero  señora  Teresa,  ¿estáis  en  vos?  En  diferentes 
puntos  de  la  ciudad  el  agua  de  la  inundación  se  eleva 
á  cuatro  metros.  Es  de  todo  punto  imposible  transitar 
por  calle  alguna  y  mucho  menos  á  nuestra  edad. 

Ter.  ¡Ah!  teneis  razón.  Qué  memoria  nos  dejará  el  ¡már- 
tes,  14  de  Octubre!  Tal  es  lo  que  se  vé,  que  no  puede 
explicarse  de  ninguna  manera.  ¡Cuánta  riqueza  per¬ 
dida!  Propiedades  en  que  no  aparecen  ni  aun  los  lin¬ 
deros,  casas  arruinadas  ó  vacías...  porque  el  agua 
lo  arrastró  todo!...  Personas  y  animales  en  revuelta 
confusión  llevados  por  la  corriente.  Enormes  peñas¬ 
cos  arrancados.  Dios  .sabe  de  dónde!...  Lamentos  de 
los  que  piden  socorro!...  ¡Gritos  de  los  que  se  encuen- 
ti'an  solos!  y  familias  enteras  sin  pan  y  sin  albergue... 

Ped.  En  efecto,  los  que  presenciamos  espectáculo  tan 
desgarrador,  no  sabemos  lo  que  vemos  ni... 

Tom.  [Fuera. J  Esposa  mia...  dejadme...  me  ahogo...  so¬ 

corro...  ¡Ah!... 

Ped.  ¿Oís?  el  pobre  enfermo  sigue  delirando...  Se  levanta 
de  la  cama?...  ¡Qué  hacemos  ahora!... 

Mar.  [Fuera.)  ¡Madre  mia...  madre!... 

Ter.  ¡Ah!  la  voz  de  midiijo...  vive...  vedle,  Pedro;  es  él... 

es  él  que  llega  llevando  á  otra  persona  desmayada  en 
sus  brazos. 

Ped.  El  arrojo  y  l)ravura  de  vuestro  hijo  son  admirables... 

M.\r.  Vedle,  njadre  mia,  le  he  salvado...  es  Pope,  el  com¬ 

pañero  de  mi  infancia,  el  sobrino  del  pobre  Tomás. 
(Marcial  a.p(U'ecc  con  el  vcsfirlo  en  el  mas  completo 


desurden.  Brazos  y  piernas  desnudos^  descubierta  lo,  co.- 
heza  y  manchoAo  de  lodo  todo  el  cuerpo.  Llevo,  en  sus 
brazos  á  Pepe,  desmo,yo,do ^  quien,  al  igual  que  su  sal¬ 
vador,  lleva  el  traje  destrozando  y  con  manchas  de  san¬ 
gre  en  distintos  puntos.] 

Ter.  |Pepe!  Ah!  desgraciado  joven!  Oh!  destino  de  la  Pro¬ 
videncia!  los  mismos  que  tantas  veces  me  sostenian 
con  sus  limosnas,  son  ahora  socorridos,  salvados  de 
una  muerte  cierta  por  el  hijo  de  mis  entrañas.  ¡Pobre 
joven!  yo  le  reanimaré.  Pedro,  éter,  algún  líquido  es¬ 
pirituoso  de  los  que  empleáis  para  los  demás. 

Ped.  Tomad,  señora  Teresa.  [Le  entrega  un  frasco.] 

Mar.  Una  cama  al  instante... 

Ped.  ¡Una  cama!  ¿dónde  está?  no  hay  ya  un  rincón  en 
nuestra  casa  de  que  disponer.  Todas  las  habitaciones 
están  llenas  de  infelices  que  continuamente  nos  vais 
trayendo... 

Mar.  ¡Ah!  es  cierto!  Pero  quién  desóyela  voz  de  la  des¬ 
gracia  y  mucho  mas  presentándose  esta  de  un  modo 
tan  aterrador!  ¡Pedro!  los  colchones  de  vuestra  cama... 

Ped.  No  tengo  mas,  todo  lo  he  traido  aquí... 

Mar.  Pedídselos  á  vuestros  amigos  en  nombre  de  Dios, 
en  nombre  del  Mártir  del  Gólgota  que  mendigó  para 
los  pobres,  que  vivió  para  los  pobres  y  que  murió 
para  salvar  el  género  humano. 

Ped.  Es  que  ellos  también... 

Mar.  ¡Ah!  Pedro,  yo  no  pido  nada  para  mí,  sino  para  este 
infeliz,  el  cual¡he  encontrado  pidiendo  auxilio  sobre  las 
ruinas  de  lo  que  fué  casa  de  Tomás,  de  esa  familia  ayer 
tan  feliz  antes  como  desgraciada  ahora.  ¡Mirad,  va 
reanimándose!... 

Pep.  ¿Dónde  estoy?  ¿Qué  gentes  son  estas  que  me  ro¬ 
dean?...  ¿Mariquita?...  ¿Dónde  estas?...  Yo  te  salvaré... 
socorro...  ¡Ay!  ¡cuánto  sufro! 

Ped.  Ved,  el  pobre  Tomás  sale  hácia  aquí  precipitado. 

Ter.  Esconde  á  ese  jóven  en  cualquier  parte,  Marcial. 

Mar.  ¡Ah!  sí...  Pedro,  lleváoslo  á  la  sala  inmediata... 

Ped.  Al  punto...  Gorro  en  auxilio  de  los  demás  enfermos. 
Venid,  jóven.  (Yo,se  con  Pepe.] 

ESCENA  II. 

Teresa,  Tomás,  Marcial  y  Pepe. 

¡Tomás  aparece  medio  desnudo  y  con  la  cabezo,  vendo,da.] 

Tom.  Dejadme...  abridme  paso...  quiero  salvarles  á  to¬ 
dos...  ¡Ay!  Cuánto  he  soñado...  Qué  pesadez...  Me  ha¬ 
llo  abatido...  ¡Ay! 

Mar.  Está  delirando  el  infeliz... 

Tom.  Pero...  no...  no  ha  sido  un  sueño...  Veo  crecer  las 
aguas  del  Segura...  inundarse  la  vega...  la  ciudad... 
¡Ah!  ¡vamos  á  perecer  todos  sin  remedio!...  Socorro... 
¡Hoy  es  martes...  sí...  sí...  martes  14  de  Octubre!  ¡fe¬ 
cha  terrible!  También  en  14  de  Octubre  de  1651  hubo 
aquí  otra  inundación  que  derribó  mil  casas  y  perecie¬ 
ron  mas  de  mil  Apersonas...  y  otra...  otra...  hasta  seis 
en  dos  siglos,  todas  ellas  en  Octubre...  Tristes  recuer¬ 
dos...  Mas  no  pensemos  en  esto...  Mi  deber  me  llama  á 
otra  parte...  como  autoridad  he  de  velar  por  los  pobres 


de  mi  barrio...  ¿Qué  es  esto?  las  campanas  tocan  á 
rebato...  óyense  por  todas  partes  voces  de  auxilio... 
favor...  socorro...  Pepe...  Manuel...  Venid  conmigo... 
Tú,  Mariquita,  quédate  con  mi  esposa...  ella  está  impo¬ 
sibilitada  y  no  puede...  No  perdamos  tiempo...  ¡Hor¬ 
ror!  la  inundación  va  creciendo  sin  cesar...  ¡las  casas 
empiezan  á  derrumbarse!...  Por  donde  quiera  que  di¬ 
rijo  la  vista  encuentro  la  desolación...  la  muerte  y  la 
ruina...  Nuestros  esfuerzos  son  estériles...  Nada  pode¬ 
mos  contra  el  potente  brazo  del  destino  que  amenaza 
esterminarnos...  Regresemos  á  nuestras  moradas... 
Dios  eterno,  la  mia  no  existe...  se  ha  derrumbado  se¬ 
pultando  bajo  sus  ruinas  á  mi  idolatrada  esposa...  á 
mis  sobrinos!!...  ¡Matilde...  esposa  mia...  Mariquita... 
Pepe...  Manuel!...  ¡Ah!  no  responden...  Estoy  solo... 
abandonado  en  medio  de  un  cuadro  horrible  de  deso¬ 
lación  y  de  llanto...  ¡Gran  Dios!  ¿De  que  me  sirve  la 
razón?  quitádmela  de  una  vez...  volvedme  loco. /Cae 
desmayado  en  una  silla.) 

Ter.  Se  ha  desmayado.  Eter,  Marcial. 

Mar.  Tomad,  madre  mia,  socorred  á  ese  desgraciado^ 
mientras  yo...  ¡Oh!  nunca  me  ha  faltado  el  valor;  en 
trances  peligrosos,  he  desafiado  mil  veces  el  peligro  en 
alta  mar,  sin  embargo,  siento  partírseme  el  alma  ante 
espectáculo  semejante. 

Ter.  Silencio,  Marcial;  mira,  va  reanimándose  de  nuevo... 

Tom.  ¿Quién  eres  tú?  ¡Matilde,  esposa  mia!...  Mas  no,  no 
es  ella...  decidme  en  nombre  de  Dios,  ¿qué'se  ha  he¬ 
cho  de  mi  familia?...  ¿dónde  están?  ¿Se  han  salvado? 
Hablad,  no  me  engañéis  por  mas  tiempo...  ¿Qué  ha 
sido  de  mi  esposa?  ¡Oh!  la  infeliz  estaba  imposibili¬ 
tada. 

^Mar.  Sosegaos,  Tomás,  vuestra  esposa...  se  ha  salvado, 
pronto  la  vereis... 

TOx\i.  ¡Se  ha  salvado!  ¡Oh!  ¡Dios  de  bondad,  si  fuese  esto 
cierto!...  Quiero  verla  al  instante...  ¿dónde  se  halla?... 
corramos... 

Mar.  Ahora  no  es  posible...  las  calles  de  la  ciudad  se  han 
puesto  intransitables... 

Tom.  ¡Intransitables!...  ¡Ah!  sí,  ya  recuerdo.  ¡La  inunda¬ 
ción!  la  terrible  inundación...  Mi  casa  se  ha  derrum¬ 
bado...  ¡No  tengo  hogar  ni  familia!  ¡Ah!  ¡Desventura¬ 
dos  de  nosotros!  Matilde...  Mariquita...  Pepe... 

Pep.  ¡Fuera.)  ¡Tio  Tomás,  padre  mió!... 

Tom.  ¡Gran  Dios!  ¡qué  voz  es  esa  que  acabo  de  oir!  ¡Oh! 
sí,  no  hay  duda,  era  la  suya,  la  de  Pepe.  .  Que  venga 
al  momento,  él  no  me  engañará,  él  nos  dará  noticias 
ciertas  de  mi  familia...  Pepe...  Pepe... 


.ESCENA  III. 

Teresa,  Tomás,  Marcial  y  Pepe. 

I 

Pep.  ¡Padre  mió! 

Tom.  ¡Hijo  de  mi  alma!  ¡Con  qué  es  verdad  que  eres  tú!... 
Pep.  Sí,  yo  soy,  tio  Tomás. 

Tom.  ¡Oh!  apenas  te  reconozco...  ¡Eterno  Dios!  ¿Y  en  qué 
estado  te  hallo?  Habla,  Pepe,  esplícate  con  toda  sin- 
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ceridad...  ¿Qué  ha  sido  de  Matilde,  qué  ha  sido  de  Ma¬ 
riquita? 

Pep.  i  Ah!  i  Desgraciadas! 

Tom.  '  iQué  significan  tus  lágrimas!  ¿Han  muerto  quizás? 
¡Habla,  por  Dios!...  Mas  nó;  tu  silencio  es  mucho  mas 
elocuente  que  tus  palabras.  Matilde...  Mariquita... 
¡Ah!  ¡yo  no  las  veré  mas!  Pero  yo  no  puedo  creer  tan¬ 
ta  desventura...  ¿Es  verdad,  Pepe,  es  verdad? 

Pep.  Sí,  tio  Tomás,  ambas  han  muerto  aplastadas  debajo 
de  las  ruinas  de  vuestra  casa. 

Tom.  ¡Ah!  ¡Muertas!  ¡Muertas!  ¡Oh!  ¡tanta  adversidad  me 
costará  la  vida!...  He  quedado  solo  en  el  mundo. 

Mar.  Solo  no,  señor  Tomás,  mi  pobre  madre  y  yo,  os  ser¬ 
viremos  en  todo  cuanto  se  os  ofrezca.  Las  aflicciones 
de  la  vida  dan  á  los  hombres  su  verdadero  valor,  v  en 
la  adversidad  es  cuando  se  conoce  á  los  amigos  since¬ 
ros.  Sí,  y  el  que  ha  vivido  sin  contratiempos  y  reve¬ 
ses,  es  un  cuadro  sin  sombra,  un  objeto  insustancial, 
y  es  tal  la  miseria  de  nuestra  naturaleza,  que  este 
objeto,  verdaderamente  insípido  para  todo  el  mundo, 
lo  es  también  para  sí  propio.  Ha  llegado  la  hora  de 
demostrar  al  mundo,  todo  lo  que  somos  y  lo  que  va¬ 
lemos.  Vengan  en  mi  casa  todos  cuantos  carezcan  de 
alimentos  y  de  albergue,  que  yo,  muy  gustosamente 
compartiré  con  ellos  mi  albergue  y  mi  pan.  Todo  por 
mis  hermanos,  todo  para  mis  hermanos. 

Tom.  ¡Gracias,  corazón  magnánimo  y  generoso!  ¿Y  Ma¬ 
nuel? 

Mar.  Esponiendo  su  vida,  lo  propio  que  todos  los  indivi¬ 
duos  de  la  benemérita  Guardia  civil,  para  salvar  á 
sus  semejantes. 

Tom.  ¡Cuántos  desastres.  Dios  de  bondad!  Mas,  quiero  salir 
de  aquí,  quiero  contemplar,  aunque  sea  de  lejos,  las 
ruinas  de  la  casa  de  mis  padres,  debajo  las  cuales  es¬ 
tán  sepultadas  mi  inolvidable  esposa  y  mi  sobrina... 

Ter.  Señor  Tomás,  considerad  que  vuestro  estado... 

Mar.  Mi  madre  tiene  razón  y  yo  no  debo  permitir... 

Tom.  Nadie  me  detenga...  dejadme  salir...  necesito  desa¬ 
hogar  mi  pecho  lastimado  por  tantas  desgracias,  ne¬ 
cesito  llorar..:  dejadme,  os  digo...  dejadme.  ¡Matilde, 
esposa  mia!  ¡Ay!  ¡ya  no  te  veré  más!  (Y  sale  llorando 
por  el  fondo ^  seguido  de  Marcial  y  de  Pepe.  Teresa  en¬ 
tra  en  la  habitación  de  la  derecha.} 

t 

Mutación  de  calle.  V agrias  casas  arruinadlas. 


ESCENA  IV. 

D.  PtAFAEL,  Agustín,  driles ^  hombres,  mujeres  y  niños; 

luego  Tomás  y  Pepe. 

PlAf.  Amigos,  no  nos  demos  un  momento  de  reposo.  Esta 
es  una  de  las  dos  únicas  calles  que  menos  han  sufrido 
por  la  terrible  inundación.  Aquí,  pues,  deben  ser  con¬ 
ducidos,  mientras  la  capacidad  de  estas  casas  lo  per¬ 
mita,  cuantos  infelices  carezcan  de  albergue.  Corred, 
volad.  (Vánse  los  Civiles.]. 

Agus.  No  hay  quien  soporte  la  inmensidad  de  ese  dolor 
que  hiere  como  el  rayo!  ¡Página  negra  la  del  14  de 
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Octubre!  Noche  horrorosa  y  para  siempre  memorable 
que  recuerda  la  catástrofe  de  Pompeya. 

Raf.  '  Crece  la  tormenta,  las  aguas  suben  y  el  cielo  cuan¬ 
to  mas  denso  parece  mas  lejano. 

Agus.  Mas  yo  no  me  explico,  D.  Rafael,  como  en  las  horas 
mas  tranquilas  de  una  noche  oscura  y  callada,  sin  llu¬ 
via,  y  con  escaso  viento,  así  tan  de  repente... 

Raf.  Según  he  podido  indagar,  en  la  cordillera  vecina  se 
han  desencadenado  las  aguas,  penetrando  estas  con 
el  empuje  irresistible  de  una  tromba  por  todo  el  ter¬ 
ritorio  de  Murcia  y  buena  parte  del  que  corresponde 
a  Almería. 

Tom.  (Fuera,]  ¡Socorro!...  ¡Auxilio! 

Raf.  ¿Qué  voces  son  esas? 

Agus.  Son  las  del  pobre  Tomás  que  llega  desesperada¬ 
mente... 

Raf.  Yenga  en  buena  hora. 

Agus.  D.  Rafael,  quizás  mis  servicios  sean  útiles  en  otra 
parte.  Con  vuestro  permiso.  (Vase  j)or  la  derecha.] 

Tom.  ¡Ah!  señor  D.  Rafael,  me  encuentro  arruinado, solo, 
sin  hogar  ni  familia...  (Entra  por  la^  izquierda.] 

Raf.  ¿Sosegaos,  buen  anciano,  todos  sereis  socorridos? 

Tom.  ¡Todos!  ¡imposible!  Los  estragos  que  el  implacable 
elemento  está  causando  son  incalculables.  Todo,  en 
este  supremo  instante,  parece  destinado  á  desapare¬ 
cer.  Los  amores,  las  esperanzas,  la  hacienda,  el  te¬ 
cho,  los  pedazos  del  corazón  asfixiados  por  la  ola 
negra...  ¿Quién  en  el  mundo  es  capaz  de  remediar 
tamaños  estragos? 

Raf.  ¿Quién?  ¡La  caridad!  La  página  negra  del  14  de  Oc¬ 
tubre  tiene  en  su  reverso,  otra  página  brillante  que 
levanta  el  espíritu  del  país,  que  ennoblece  á  la  patria 
y  templa  sus  generosos  impulsos,  sus  honrados  senti¬ 
mientos,  en  el  crisol  de  la  adversidad.  ¡España  entera 
está  de  luto!  ¡España  tiene  lágrimas  que  brotan  de  sus 
mas  apartados  senos,  de  todos  sus  poros  y  de  todas 
sus  regiones.  ¡Oh!  no  lo  dudéis,  amigo  Tomás,  España 
salvará  la  desgracia  y  se  salvará  á  sí  misma. 

Pepe.  Imposible,  nuestros  males  son  irremediables, y  nadie 
en  el  mundo  es  capaz  de  conjurarlos. 

Raf.  ¿Nadie,  habéis  dicho?  S.  M.  el  rey  dará  el  ejemplo, 
los  representantes  del  pueblo,  las  municipalidades,  el 
poder,  todos  los  partidos,  todas  las  clases,  en  fin  to¬ 
das  las  corporaciones. 

Tom.  ¡Oh!  dudo  de  que  esto  sea  posible. 

Raf.  '  Y  lo  será.  Para  aliviar  nuestros  males,  los  pudientes 
no  regatearán  sus  donativos,  los  pobres  parecerán  ri- 
•  eos...  será  en  fin,  un  e.spectáculo  (¡ue  restablecerá  la 
virilidad  moral  de  la  Nación.  La  dignísima  prensa  de 
España  llenará  las  columnas  de  sus  periódicos  con  las 
listas  de  los  que  ofrecerán  su  óbolo  á  la  desdicha,  con 
los  guarismos  del  oro  nunca  tan  bien  empleado  de  los 
poderosos,  con  las  dádivas  del  trabajo  nacional  ó  de 
sus  productos,  y  entre  ellas,  resaltará  la  humilde  ex- 
pontaneidad  del  menesteroso  ó  del  obrero,  que  se  des¬ 
pojará  de  las  vestiduras  ó  harapos  que  cubren  su  de.s- 
nudez  para  cubrir  y  enjugar  la  ajena. 

Tom.  La  desgracia  nos  ha  despojado  de  toilo  cuanto  po¬ 
seíamos... 

Mas  Jio  faltará  un  pobre  que  para  cubrir  nuestro 


Raf. 


cuerpo  se  desprenda  de  su  camisa  ó  de  sus  únicos  za¬ 
patos.  La  caridad  es  proverbial  en  España,  así  pues, 
yo  os  aseguro  que  no  lo  habéis  perdido  todo  y  que 
aquí  vendrán  ropas,  alimentos,  vituallas,  y  sobre  todo 
dinero  en  grandes  cantidades,  no  solo  del  resto  de  Es¬ 
paña,  sí  que  también  de  todas  las  demás  partes  del 
mundo  horrorizado  á  la  noticiado  esta  inmensa  ca¬ 
tástrofe. 

Voz  DE  Agustín.  ¡Oh!  van  á  perecer  sin  remedio...  Corren 
á  una  muerte  segura... 

'  Raf.  ¿Qué  es  esto? 

Voz.  Nosotros  no  debemos  consentirlo,  demos  parte  á  su 
Jefe... 

Pepe,  Es  Agustín,  que  viene  corriendo  hácia  aquí... 

Agus.  ¿D.  Rafael?... 

Raf.  ¿Que  se  ofrece?... 

Agus.  Manuel,  el  sobrino  de  Tomás,  ha  divisado  desde  le¬ 
jos  á  una  joven  que  venia  casi  desnuda  sobre  un  ma¬ 
dero  ó  tabla  desde  una  gran  distancia  arrastrada  por 
la  corriente.  Al  verla  Manuel,  se  ha  arrojado  precipi¬ 
tadamente  al  agua,  diciendo:  ¡ella  es!  Marcial,  el  hijo 
de  Teresa,  en  vez  de  detener  al  Guardia  civil,  que  va 
á  encontrar  una  muerte  segura,  ha  dicho  ¡.Valor  Ma¬ 
nuel,  salvémosla  á  todo  trance!...  y  este  ha  desapare¬ 
cido  de  nuestra  vista,  sin  que  le  hayamos  vuelto  á  ver. 

Tom.  ¡Otra  nueva  desgracia! 

Raf.  Corramos  todos,  compañeros,  quizás  aun  llegaremos 
á  tiempo  de  salvarlos. 

Tom.  ¡Ah!  ¡Sí!  ¡corramos!...  ¡corramos!...  ¡Manuel!...  ¡Ma¬ 
nuel!...  [Vanse  todos  2:)reciiñta(lamente.j 

Mutación.  Las  ruinas  de  Murcia. 

ESCENA  V. 

Carolina  y  Marcial,  luego  Rafael,  Tomás,  Pepe  y  Mur¬ 
cíanos,  después  Manuel. 

Al  descubrirse  el  cuoAro,  v ése  2') asar  de  izquierda  á  derecha 
del  teatro,  último  término,  á  Carolina,  conforme  se  ha  in¬ 
dicado  en  el  cuadro  anterior. 

Car.  ¡Socorredme  por  Dios!  ¡Favor!...  ¡Ausilio!... 

Man.  /^FVcm./Nada  temas  Carolina,  yo  te  salvaré  ó  perece¬ 
ré  contigo.  ¡Valor!...  ¡Carolina  desaparece  por  la  dere¬ 
cha.  Momentos  de  pausa.  Entra  Marcial  por  el  ¡mímer 
término.) 

Mar.  ¡Ah!  no  les  veo  en  parte  alguna.  ¿Qué  será  de  ellos, 
Dios  eterno?...  Han  sucumbido,  sin  duda...  Quizá  por 
^  allí...  nada...  desolación  y  silencio...  ¡Ah!  si  yo  supie¬ 
ra...  Manuel...  Manuel...  ¡Oh!  no  responde...  ¡Caroli¬ 
na!...  ¡Manuel!... 

Raf.  ¿Dónde  están,  dónde?  (Entrando  con  los  demás.) 

Mar.  No  se  ven  en  parte  alguna... 

Tom.  ¡Desgraciado!  ¡Ha  muerto  también!  y  era  él,  el  úni¬ 
co  apoyo  de  mi  infortunada  vejez.  ¡Ah!  ¡pobre  de  mí! 

Raf.  ¡Infeliz  anciano! 

Pepe.  ¡Señor  Tomás! 

Tom.  ¡Oh!  yo  no  puedo,  no  quiero  sobrellevar  tantos  con- 
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tratiempos,  la  muerte  es  el  íin  de  todos  nuestros  ma¬ 
les,  venga  la  muerto,  pues... 

Raf.  Sosegaos  por  Dios... 

Pepe.-  Señor  Tomás... 

Tom.  Dejadme,  rjuiero  acalcar  conmigo  de  una  vez. 

Voz  DE  Manuel.  ¡Victoria!...  ¡Victoria!... 

Tom.  ¡Dios  mió!... 

Raf.  ¿Qué  voz  es  esaV... 

Pepe.  Vedle,  él  es... 

Tom.  ¡Ah!  si...  ¡Manuel,  hijo  mió!...  [Entran  Manuel  y  (kt- 
rolina  en  el  estoÁo  en  que  se  dejo,  suponer,] 

Man.  Tío  Tomás!...  Pepe!... 

Raf.  Bravo,  valiente  joven,  tu  bizarro  proceder  bien  me¬ 
rece  una  recompensa. 

Man.  Gracias  señor,  demasiada  recompensa  es  para  mí 
el  que  mi  idolatrada  Carolina  haya  aceptado  mi  amor 
á  costa  del  riesgo  que  acabo  de  correr  por  ella. 

Tom.  ¿Es  cierto,  Carolina? 

Car.  Sí,  tio  Tomás,  bien  merece  ser  mi  esposo  el  hombre 
que  acaba  de  arrancarme  de  las  garras  de  la  muerte. 

Raf.  ¿Lo  veis,  señor  Tomás?  La  caridad  y  el  amor  al  pró¬ 
jimo  vencen  los  obstáculos  mas  insuperables.  Todos 
los  hombres  honrados  tenemos  el  deber  de  compartir 
nuestro  lecho  y  nuestro  pan  con  la  indigencia  y,  no  lo 
dudéis,  la  santa  caridad  avasallará  nuestros  infortu¬ 
nios. 

Tom.  ¡Caridad!  hija  del  Cielo,  consuelo  perpétuo  del  po¬ 
bre  y  del  desvalido  yo  te  bendigo  en  nombre  del  Señor. 

.  [De  entre  las  ruinas  se  eleva,  sobre  una.  nube,  un  án¬ 
gel  con  un  rótulo  que  dice,  ¡Caridad!  El  telón  del  fon¬ 
do  desapa.rece,  dejando  ver  al  fondo,  y  entre  ángeles  que 
ostentan  atributos,  una  matrona  simbolizando  La  Cari¬ 
dad.) 


FIN  DEL  DRAMA. 


A  las  doce  menos  cuarto  del  dia  28  de  Octubre  del  año  1870. 
Ha  sido  escrito  en  menos  de  veintisiete  iioras. 
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